
La carga explosiva que
contenía el vehículo,
200 kilos, es la mayor
que han empleado los
terroristas en los
últimos quince años

El atentado coloca a
Zapatero en una
situación crítica y
demuestra que adoptó
decisiones sin una
información fiable

JAVIER PAGOLA / PABLO MUÑOZ
MADRID. La banda terrorista
ETA colocó a primera hora de
la mañana de ayer una furgone-
ta bomba con aproximadamen-
te 200 kilos de explosivos, la ma-
yor carga empleada por la ban-
da en los últimos 15 años, en
uno de los aparcamientos de la
terminal T-4 del aeropuerto de
Barajas. La explosión, de gran
intensidad, causó dos desapa-
recidos, decenas de heridos e
importantísimos daños mate-
riales. Minutos antes de las
nueve, tres llamadas telefóni-
cas alertaron de la colocación
del artefacto explosivo.

ETA tardó menos de 24 ho-
ras en dejar en evidencia el op-
timismo del presidente del Go-
bierno, José Luis Rodríguez Za-
patero, sobre la marcha del lla-
mado proceso de paz y decidió
romperlo. Por primera vez, la
banda rompía una tregua sin
una declaración previa, lo que
provocó el desconcierto en el
Ejecutivo tal como admitió el
ministro del Interior, Alfredo
Pérez Rubalcaba, en rueda de
prensa. A pesar del brutal ata-
que, el jefe del Ejecutivo, en con-
tra de lo que le exigió el líder de
la oposición, Mariano Rajoy,
sólo dio por «suspendido» el
diálogo con los etarras y dejó la
puerta abierta a retomar los
contactos en el futuro «si se de-
muestra que hay una voluntad

inequívoca» de los terroristas
de renunciar a la violencia.

A las nueve de la mañana de
ayer, el vehículo estacionado
por los terroristas estallaba. Si
finalmente se confirma su
muerte, como anoche temían
todas las fuentes, serían las pri-
meras víctimas mortales de
ETA en cuatro años, y se ha-
brían producido además sólo
unas horas después de que. a
mediodía del viernes, el jefe del
Ejecutivo asegurara en rueda
de prensa que «dentro de un
año estaremos mejor que hoy»
en lo que se refiere al final de la
banda.

«Estupor y sorpresa»
Tanto en medios de la lucha an-
titerrorista como en el propio
Gobierno se acogió con «estu-
por y sorpresa» la ruptura del
alto el fuego permamente de-
clarado por la organización te-
rrorista el 24 de marzo, las mis-
mas sensaciones que hubo en
el mundo proetarra. Las fuen-
tes consultadas por ABC asegu-
raron que no disponían de «nin-
gún dato operativo» que permi-
tiera sospechar que ETA iba a
cometer un atentado a corto
plazo, incluso a pesar del robo
de las 350 pistolas en Francia,
de la localización, hace sólo
unos días, de un zulo en Amore-
bieta (Vizcaya) con material
para fabricar explosivos, de las

extorsiones a empresarios y
del progresivo aumento de los
actos de «kale borroka». «La
previsión, por las noticias que
teníamos, era que al menos has-
ta poco antes de las elecciones
autonómicas y locales no se
iban a producir novedades sig-
nificativas en el “proceso”»,
aseguran las citadas fuentes.

Los expertos de la lucha an-
titerrorista consultados desta-
caron asimismo que es particu-
larmente soprendente que la
banda haya perpetrado un
atentado sin realizar una decla-
ración previa de ruptura del al-
to el fuego y sólo unas semanas
después de que los jefes etarras
mantuvieran una reunión en
un país centroeuropeo con los
enviados del Gobierno, en la
que los terroristas dieron ga-
rantías de que el llamado «pro-
ceso de paz», aunque pasaba
por dificultades, no iba a rom-
perse al menos de momento.

El atentado, según esas fuen-
tes, abre un abanico de posibili-

dades particularmente inquie-
tantes: la primera opción, es
que los negociadores de ETA
—particularmente el que se
consideraba su jefe máximo,
«Josu Ternera»—, no contro-
lan la organización tal como
habían asegurado; la segunda,
que la banda ha vuelto a su ya
conocida estrategia de decre-
tar una «tregua trampa» para
reorganizarse y armarse cuan-
do estaba en un momento de
máxima debilidad, y durante
todo este tiempo ha logrado en-
gañar al Ejecutivo, y la tercera
hipótesis es que nos encontre-
mos ante una escisión de la or-
ganización terrorista.

Hipótesis
Si se confirman cualquiera de
las dos primeras posibilidades
—que «Josu Ternera» no con-
trola a la banda o que ETA ha
engañado al Ejecutivo— esta-
ríamos ante una situación par-
ticularmente delicada, ya que
demostraría que la informa-
ción que Zapatero dispone so-
bre la situación interna de la
organización no es buena y ha
tomado decisiones sin contar
con datos fiables sobre la mesa.
Hay que recordar en este punto
que en la anterior tregua de
1998 el Ejecutivo presidido en-
tonces por José María Aznar
disponía de una información
al detalle de todos los movi-
mientos internos de los terro-
ristas, lo que hizo que aquella
ruptura no sorprendiera en mo-
do alguno al Gobierno, tal co-
mo ha sucedido ahora.

La tercera posibilidad
—que una facción de ETA haya
actuado al margen de la direc-
ción de la banda—, era ayer
considerada como la menos
probable por parte de los exper-
tos de la lucha antiterrorista.
«En algunos círculos sociales
se había hablado de ello —ase-
guraban ayer esas fuentes—,
pero no existe el menor indicio
de que se haya producido esa
ruptura. ETA siempre ha teni-
do un funcionamiento asam-
bleario y cuando se toma una
decisión todo el mundo la asu-
me». «Si por algo destacan los
etarras —añadían los citados
medios—, es por su disciplina
interna, aunque en estos mo-
mentos de la investigación tam-
poco se puede descartar esta hi-
pótesis». Además, «es muy difí-

cil que un grupúsculo descon-
trolado pueda tener acceso al
material para perpetrar un ata-
que como este».

Las consecuencias del aten-
tado en la lucha contra el terro-
rismo etarra son evidentes y
las fuentes consultadas asegu-
ran que «ahora habrá que cam-
biar todo el planteamiento que
teníamos en este asunto. Es ob-
vio que trabajábamos sobre
unos presupuestos equivoca-
dos y ahora hay que replantear

En alguno de los contactos mantenidos entre
enviados del Gobierno y ETA los terroristas
llegaron a recordar el precedente de los atenta-
dos de Madrid, que cambiaron según sus
análisis el resultado de las elecciones generales
del 14-M. La banda, que nada tuvo que ver con
la matanza, sí se valió de esa experiencia para
presionar al Ejecutivo con la posibilidad de
perpetrar un ataque en vísperas de las próxi-
mas elecciones locales y autonómicas de mayo.

Esta circunstancia, junto a otras informacio-
nes que ahora se han revelado incorrectas,
hacían pensar al Gobierno que de momento no
existía peligro de un atentado. Tampoco la
izquierda abertzale sospechaba en modo
alguno que ETA iba a volver a actuar y de ahí
que el cabecilla de Batasuna Arnaldo Otegi
tardara varias horas en reaccionar ante el
ataque y ni siquiera se lo atribuyera de forma
inequívoca a la banda terrorista.

Las fuentes consultadas consideran que esta
es un prueba más de que la coalición ilegal está
a las órdenes de los pistoleros, que son los que
toman las decisiones.

ETA coloca una furgoneta bomba
que destruye un aparcamiento de
la T4 y deja dos desaparecidos
Zapatero sólo da por suspendido el
«proceso» pero se niega a afirmar que
esté rotoš Desconcierto del Gobierno
que decía tener garantías de la banda

La banda recordó al Ejecutivo
el precedente del 11-M

14 DOMINGO 31—12—2006 ABC

ESPAÑA
w w w . a b c . e s

ABC (Madrid) - 31/12/2006, Página 14
Copyright (c) DIARIO ABC S.L, Madrid, 2009. Queda prohibida la reproducción, distribución, puesta a disposición, comunicación pública y utilización, total o parcial, de los
contenidos de esta web, en cualquier forma o modalidad, sin previa, expresa y escrita autorización, incluyendo, en particular, su mera reproducción y/o puesta a disposición
como resúmenes, reseñas o revistas de prensa con fines comerciales o directa o indirectamente lucrativos, a la que se manifiesta oposición expresa, a salvo del uso de los
productos que se contrate de acuerdo con las condiciones existentes.



Estaba en el ambiente
que ETA se mantenía al
acecho. De ahí la
sorpresa por el
optimismo de Zapatero

la estrategia», aseguran.
En términos políticos, el

brutal ataque etarra también
tiene consecuencias evidentes.
Zapatero había basado buena
parte de su estrategia en esta le-
gislatura en «conseguir la
paz» y hasta el último minuto
—hasta menos de 24 horas an-
tes del atentado mortal—, man-
tuvo que había avances y que el
«proceso», aunque «largo, duro
y difícil» no tenía vuelta atrás.
Se empeñó en ello incluso a cos-

ta de acabar con la unidad de
acción con el PP y de enfrentar-
se a buena parte de las vícti-
mas, que siempre vieron en es-
tas negociaciones «una rendi-
ción». Por eso, lo ocurrido ayer
en Madrid le coloca en una si-
tuación crítica.

Zapatero, en su comparecen-
cia, se mostró particularmen-
te afectado y midió al milíme-
tro sus palabras, hasta el pun-
to de negarse a dar por roto el
«proceso», tal como le había pe-

dido el líder de la oposición,
Mariano Rajoy, y limitarse
simplemente a considerarlo
«suspendido». Otegi, que no
condenó el crimen, también
aseguró que la izquierda abert-
zale no daba por roto el diálogo.

El presidente del Gobierno,
además, pasó de puntillas so-
bre las evidentes contradiccio-
nes entre su discurso del pasa-
do viernes y lo ocurrido ayer y
trató de dar una imagen de fir-
meza frente al terror.

POR CHARO ZARZALEJOS

No, el proceso no se ha roto. Se
suspenden las iniciativas de
diálogo hasta tanto ETA dé
muestras inequívocas de aban-
donar la violencia. Ni lo rompe
el Presidente, que opta por la
suspensión, ni lo rompe ETA,
que con el atentado de ayer en
Barajas lanza un nuevo e inasu-
mible pulso al Gobierno.

En la antesala de la tregua
del 98, ETA puso encima de la
mesa de la negociación con los
nacionalistas el cadáver del
concejal popular José Manuel
Zamarreño. Fue su prueba del
algodón. Ahora lo hace con ki-
los y kilos de explosivos y dos
personas desaparecidas. En-
tonces no se rompió el proceso
y ahora se suspende. Pero las
circunstancias eran inversas.

A ETA se le da esperanza
Ahora a ETA se le da lo que
más necesita: esperanza de que
cuando quiera el diálogo se re-
anudará y ello a pesar de que,
como ha recordado Arnaldo
Otegui —¿en qué cabeza cabe
pensar que Batasuna iba a con-
denar el atentado?—, la solu-
ción pasa por un proceso políti-
co, en el que ETA ha querido y
quiere ser protagonista y que
se basa en principios, en de-
seos y objetivos de imposible
cumplimiento. No romper es
generar expectativas, estable-
cer puntos suspensivos entre
quienes si se enfadan, ponen
bombas; si viene a mano, ma-
tan directamente. Los parti-
dos nacionalistas no dan por
roto el proceso.

De lo ocurrido no hay más
responsable que ETA. Es esa
ETA nueva, no fichada y referi-
da en más de una ocasión en es-
tas mismas páginas. Cuando el

64 por ciento de los vascos
creen posible que ETA vuelva a
matar, no es una ocurrencia.
Es la experiencia, la memoria
y el olfato ciudadano el que es-
tablece los estados de ánimo,
las percepciones. Cuando se ha
convivido con el terrorismo en
vivo y en directo, la intuición
equivale al ojo clínico de un mé-
dico. No hacen falta muchos da-
tos, basta conocer al enfermo.

Estaba en el ambiente que
ETA estaba al acecho. De ahí la
inmensa sorpresa por el opti-
mismo del Presidente y por la
valoración que del zulo de Amo-
rebieta hizo el ministro de Inte-
rior. ETA es lineal. Si roba ar-
mas es para utilizarlas; si orga-
niza un zulo no es «para guar-
dar cosas», sino material para
hacer daño, y si rompe la tre-
gua lo dirá en un comunicado.

Día duro y difícil
A la vista de lo acontecido, el
Presidente del Gobierno debe-
ría preguntarse si quiénes le
asesoran y hacen de exégetas
de los terroristas, animando al
Gobierno a minimizar sus mo-
vimientos,deben seguir en sus
puestos. Ayer ETA —desde su
macabra e inadmisible concep-
ción del dialogo— no rompió
oficialmente la tregua y dirá
que apuesta por el proceso. Pe-
ro ¿de qué proceso hablamos?

El tiempo nos deparará
acontecimientos suficientes pa-
ra valorar el estado real de este
más que virtual proceso, en el
que ni el Gobierno de Rodrí-
guez Zapatero se ha rendido, ni
ETA quiere dejar las armas. Pe-
ro el atentado de ayer no va a
ser un antes y un después. A
ETA no hay que pedirle nada.
Bastaría para la tranquilidad
ciudadana no percibir a un Go-
bierno desprevenido y sorpren-
dido por un grupo de terroris-
tas, que lo son cuando matan y
cuando dejan de hacerlo.

Ayer fue un día duro y difí-
cil. El Presidente estaba con-
trariado y tenso, y su ministro
de Interior con ojeras infini-
tas. Con los asesores que deben
tener, con las informaciones
equivocadas que les deben lle-
gar, no es de extrañar que no es-
peraran un atentado semejan-
te. ¿De dónde les venía esa con-
fianza hasta el punto de que si
alguien ponía un pero estaba
jugando a la contra? Ayer fue
un día duro y difícil. Es verdad.
Vendrán más y para afrontar-
los, mejor juntos que a la gre-
ña. Y juntos, quitar toda espe-
ranza a quienes bajo el argu-
mento de un supuesto conflicto
político nunca han renunciado
a matar.

La furgoneta fue robada esta semana en
Ordicia y llevaba 200 kilos de explosivos

Cuando se ha convivido
con el terrorismo en vivo
y en directo, la intuición
equivale al ojo clínico de
un médico. No hacen
falta muchos datos, basta
conocer al enfermo

Hasta la próxima

REUTERSImagen del aeropuerto de Barajas poco después del atentado
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